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— Proyecto de declaración e informe de la Comisión 


de Asuntos Internacionales. — Así se hace a la hora 18 y 38 minutos. 
1) TEXTO DE LA CITACION Costa, Gargano, Hierro Gambardella, Jude, Lacalle, Mar- - 
tínez Moreno, Mederos, Ortiz, Paz Aguirre, Pereyra, Po” 
“Montevideo, mayo 2 de 1985. sadas, Pozzolo, Ricaldoni, Rodríguez Camusso, Singer, Se- 
natore, Tourné, Trayersoni, Ubillos, Zorrilla y Zumarán. 
LA CAMARA DE SENADORES se reunirá mañana, FALTAN con licencia el señor senador Cardoso y 
viernes 3 de mayo, a la hora 17, en régimen de cuarto iso 1 ño d Batil C h 

intermedio, a fin de Informarse de los asuntos entrados con: 27159105 Señores: Sensopres Batey papoche: 

y considerar el siguiente SEÑOR PRESIDENTE. — Habiendo número, está 


biert; ión, 
ORDEN DEL DIA abierta la sesión. 
(Es la hora 17 y 3 inut: 
Informe de la Comisión de Asuntos Internacionales see y 34 minutos) 
sobre un proyecto de declaración relativo a la sl . 
tuación planteada entre la República de Nicaragua 3) ASUNTOS ENTRADOS 
y los Estados Unidos de América. 


, Carp. N* 169 —Dése cuenta de los asuntos entrados, 
LOS SECRETARIOS”, Se da de los siguientes: 
2) ASISTENCIA Ñ “Montevideo, mayo 3 de 1985. 
ASISTEN los señores senadores Aguirre, Araújo, Ba- La Presidencia de la Asamblea General destina 


talla, Cersósimo, Cigliuti, Ferreira, Flores Silva, Garcia Mensajes del Poder Ejecutivo por los que da cuen- 
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ta de haber dictado los siguientes decretos y re- 
saluciones: 


por el que se deroga el articulo 6% del Decreto 
N? 84/984 de 19 de marzo de 1984 y se declara 
prorrogada automáticamente para el ejercicio 
1985 la autorización global máxima para inver- 
siones previstas para el año 1984, por el De- 
creto-Ley N9 15.521, de 5 de enero de 1984. 


por el que se declara que han quedado prorro- 
gadas automáticamente las asignaciones globa- 
bales autorizadas en materia de inversiones pú- 
blicas de los entes comprendidos en el artículo 
221 de la Constitución previstas para el año 1984. 


por la que se autoriza al Ministerio de Econo- 
mía y Finanzas a librar orden de entrega a fa- 
vor de la Dirección General Impositiva por el 
equivalente en moneda nacional a U$S 9,200.00, 
a efectos de abonar la cuota de afiliación del 
Centro Latinoamericano de Administradores Trl- 
butarios. 


Carp. 121 


—Téngase presente. 


El Poder Ejecutivo solicita venia para destituir de 
su cargo a una funcionaria de la Dirección Gene- 
ral de la Seguridad Social. 


Carp. 173 
—A la Comisión de Asuntos Administrativos. 


El Tribunal de Cuentas de la República remite no- 
tas por las que pone en conocimiento de las actua- 
clones cumplidas con motivo de las observaciones 
interpuestas a los expedientes que a continuación 
se detallan: 


del Ministerio de Economía y Finanzas, por la ges- 
tión iniciada por la Dirección General Impositiva 
para la renovación de los contratos con la firma 
IBM del Uruguay S.A., y referente a la Orden de 
entrega N? 102763 a favor de la Dirección Gene- 
ral de Zonas Francas. 


del ex-Consejo Nacional de Educación, relaciona- 
da con el pago de horas extras a los funcionarios 
choferes del Organismo, y. 


relativa al Balance de Ejecución Presupuestal co- 
rrespondiente al Ejercicio 1983. 

de la Dirección General de la Seguridad Social, re- 
lativas a la liquidación de sueldos de dicha Direc- 
ción, correspondiente al mes de febrero de 1985, y 


referente a varias órdenes de pago. 


de la Universidad de la República, relativos al pa” - 


go de horas extras a un funcionario de la Facul- 
tad de Medicina y a un funcionario del Instituto 
de Higiene. . 


de la Administración de las Obras Sanitarias del 
Estado, relativas a los gastos observados en el mes 
de diciembre de 1984. 


del Instituto Nacional de Colonización, por falta 
de disponibilidad presupuestal. 


de la Administración Nacional de Puertos, rela. 


cionadas con la contratación directa con ANCAP, 


para el suministro de lubricantes, combustibles, 
ete., para el ejercicio 1985. 


de la Administración Nacional de Usinas y Tras" 
misiones Eléctricas, relacionada con la Licitación 
Pública N% 018/84. , 
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del ex-Consejo de Educación Secundaria, Básica 
y Superior, por pago de horas extras. . 


Carp. 109 
—Téngase presente. 


La Asociación de Plantadores de Caña de Azúcar 
del Notte Uruguayo, en uso del derecho de peti- 
ción previsto en el articulo 30 de la Constitución 
de la República, solicita se reactualice el proyec” 
to de ley relativo a la indemnización de los per" 
juicios provocados por las altas crecientes del río 
Uruguay a río embalsado, para la ejecución: de 
la Represa de Salto Grande. 


Carp. 172 
— A la Comisión de Agricultura y Pesca”. 


4) SITUACION PLANTEADA ENTRE 
LA REPUBLICA DE NICARAGUA ; 
Y LOS ESTADOS UNIDOS DE. AMERICA 


SEÑOR PRESIDENTE. — Se entra a considerar el 
único punto del orden del día: “Informe de la Comisión 
de Asuntos Internacionales sobre un proyecto de decla- 
ración relativo a la situación planteada entre la Repúbll- 
ca de Nicaragua y los Estados Unidos de América. Car- 
peta 169”. ES 


Léase. 
Se lee: 
“Comisión de Asuntos Internacionales 


En la tarde de hoy, la Comisión de Asuntos. Inter- 
nacionales del Senado, aprueba por unanimidad un pro- 
yecto de declaración, proponiendo que ésta sea comunt- 
cada al Ministerio de Relaciones Exterlores, a fin de que 
sea tramitada al Congreso de los Estados Unidos de Amé- 
rica, al Parlamento de la República de Nicaragua, y al 
Parlamento Latinoamericano; y cuyo texto es el siguien: 
te: 


PROYECTO DE DECLARACION 


Ante las medidas anunciadas el día 1% de mayo de 
1985 por el gobierno de los Estados Unidos de América 
contra la República de Nicaragua, el Senado de la Repú: 
blica Oriental del Uruguay declara su grave preocupa- 


“ción por dichas resoluciones que considera violatorlas 


de principios esenciales del derecho internacional, y le- 
sivas a los propósitos sostenidos por el Grupo de Conta- 
dora al que nuestro país presta especial apoyo a fin de 
asegurar la paz, única forma civilizada de convivencia 
entre los puehlos. 


Reclama, por consiguiente, que cese de inmediato to- 
da acción dirigida a vulnerar estos principios fundamen- 
tales. 


Sala de la Comisión, 3 de mayo de 1985. 
Eduardo Paz Aguirre miembro Informante verbal, 
Juan Raúl Ferreira, Enrique Martínez Moreno, Carrmini- 


llo Mederos, Américo Ricaldoni, A. Francisco Rodriguez 
Camusso, Juan A. Singer, Senadores”. 


SEÑOR PRESIDENTE. — En consideración. 
SEÑOR PAZ AGUIRRE. — Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE, — Tiene la palabra el señor 
miembro informante. 


SEÑOR PAZ AGUIRRE. — Señor Presidente: aunque 
actúo como miembro informante, entiendo que lo justo 
hubiera sido que todos los integrantes de la Comisión 


" actuáramos con esa calidad. Creo que debería ser asi 
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desde el momento en que este proyecto de declaración 
que traemos a Sala es el corolario de nuestras delibe- 
taciones y ha contado con el apoyo de todos los miem- 
bros de la Comisión. 


Entendemos que este proyecto de declaración es su- 
Nejentemente sobrio y compendia lo fundamental de los 
puntos de vista coincidentes de todos los partidos politi- 
cos que componen el Senado y que se encuentran repre- 
sentados en dicha Comisión. Fundamentalmente —más 
allá de los matices y deferencias, que pueden existir y 
existen, en cuanto a la: situación interna de Nicaragua 
y de los problemas institucionales, electorales, de libertad 
interna, que pueden variar en cuanto al concepto que 
cada uno tenga sobre la problemática centroamericana 
y sobre los conflictos especificamente nicaragúenses — 
todos entendemos que hay puntos de vista acordes en 
el Parlamento y en el Senado uruguayo, sobre los bienes 
internacionales a preservar y que han sido violados por 
estas medidas adoptadas por el gobierno de los Estados 
Unidos. 


Lo que intentamos con esta declaración —sin perjul- 
cio de lo que cada sector o partido pueda expresar so” 
bre los fundamentos que los llevaron a aceptarla, a pe- 
sar de los distintos matices que puedan tener — es que 
un país como el nuestro, con una larga tradición en esta 
materia y, particularmente, en estos momentos tan con- 
flictivos: que vive nuestra América y el mundo entero, 
afirme y defienda los principios del Derecho Internacio- 
nal, que son numerosos. Entre ellos puedo destacar, en 
particular, los principios de autodeterminación de los 
pueblos y los de no intervención, que han sido violados 
especificamente y en forma clara, por estás medidas 
adoptadas por el gobierno de los Estados Unidos, estable- 
ciendo el bloqueo económico contra un país soberano, 
como lo es Nicaragua, e inclusive adoptando otras me- 
didas de distinta índole pero concurrentes al mismo fin. 


Entendimos, también, que este conjunto de medidas 
adoptadas por los Estados Unidos —y que tenemos lá 
esperanza de. que no llegue a pasar de esto, es decir que 
no se detate una situación-aún más explesiva en Amérji- 
ca Central, que puede tener derivaciones incaleulables 
—atentan también contra los principios y finalidades sos” 
tenidas en forma permanente por el Grupo de Contado. 
“ra, que todo nuestro país —diría que no sólo nuestro go- 
bierno— apoya calurosamente por entender que es la 
conjunción de esfuerzos de una serie de países que nos 
representan a todos, a fin de lograr superar las causas de 
los desentendimientos en América Central, que llevan 
como corolario final y desgraciado, al empleo de la fuer- 
za, de la coacción y de la violencia como forma de diri" 
mir los conflictos internacionales. 


Por lo tanto, la Comisión de Asuntos Internaciona- 
les, sobre la base de estos razonamientos que someramen- 
te expongo, reclama que cese de inmediato toda actividad 
dirigida a vulnerar estos principios fundamentales en 
los que reposa el Derecho Internacional. Asimismo, su- 
giere al Senado que, en el caso de aprobarse esta declara- 
ción —ecomo presumimos que se hará por los votos con 
que contó en la Comisión y por su aprobación sin disen- 
slones en su seno— que la misma sea comunicada al Mi- 
nisterio de Relaciones Exteriores a fin de que por su in- 
termedio llegue al Congreso de los Estados Unidos de 
América, al Parlamento de Nicaragua y al Parlamento 
Latinoamericano. 


Quiero decir como conclusión de este breve informe 
—que no creo que deba ser más abundante porque todos 
conotemos perfectamente el tema— “que debemos desta- 
car y valorar la solidaridad y la unidad de criterios que 
por encima de matices políticos o de distingos partida- 
rlos, tiene el Senado uruguayo cuando se trata de defen- 
der valores esenciales a la comunidad internacional, ba- 
sados en el respeto al Derecho Internacional, a los dere- 


chos humanos y a los principios en los que-reposa la con- 


vivencia pacífica de los pueblos. 


En consecuencia, señor Presidente —y termino acá 
para no extenderme inútilmente— expreso en nombre de 
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la Comisión, que votó en forma unánime este texto, que 
el asesoramiento que ésta le brinda al Senado en el sen- 
tido de apoyar y votar en el día de hoy esta Declaración 
es para que tome estado público y llegue a conocimiento 
de todo el continente, a fin' de que se sepa cuál es la po- 
sición de un Parlamento democrático como el nuestro 


respecto de un tema tan grave como el que se ha plantea- 


do en este momento. 
Nada más, señor Presidente. 
SEÑOR FERREIRA.-—Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. -—— Tiene la palabra el señor 
senador. 


SEÑOR FERREIRA. — Señor Presidente: al aprobar- 
se el proyecto de Declaración -—del cual ha sido Miem- 
bro Informante el señor senador Paz Aguirre, quien ha 
presentado cabalmente todo -el resultado del trabajo de 
la Comisión-— se estableció, sin perjuicio del proyecto 
único de declaración, que cada partido quedaba en liber: 
tad para exponer en Sala los matices y los énfasis que 
considerara necesarios. 


Personalmente pienso que no es'mbomento para re- 
tórica. Lo importante de este acto es la Declaración y 
la seguridad de que ella va a constar con la unanimidad 
de los votos del Cuerpo. Creo que el señor senador Paz 
Aguirre, como Presidente de la Comisión y como Miem- 
bro Informante, ha expresado cabalmente el espíritu, el 
tono y la vcluntad de la Comisión en la redacción de este 


- proyecto. Quizás podríamos haber hecho declaraciones 


más extensas y más elocuentes, pero no hubiéramos agre- 


" gado nada al estilo categórico y contundente -que tiene 
ésta, al rechazar una medida que viola principios funda- 


mentales que todos los partidos políticos uruguayos y las 
instituciones democráticas de nuestro país se apresuran 
a no aceptar. 


Algunos señores senadores que se han acercado in 
formalmente a la Comisión, después de ver el proyecto 
de Declaración sugirieron una cantidad posible de agre- 
gados que quizás la hublesen enriquecido. Creo que lo 
importante es que esta Declaración surge de la voluntad 
unánime de la Comisión de Relaciones Exteriores y de 
los partidos políticos que la integran. 


Me señalaba el señor senador Posadas, que la resolu- 
ción del Gobierno de los Estados Unidos. —quisiera de- 
jar constancia de ello en Sala— además de los tantos 
principios internacionales que viola —y que enumeró con 
brillantez y elocuencia el señor senador Ricaldoni en el 
seno de la Comisión— también viola la Carta Funda: 
mental de la Organización de los Estados Americanos, 
que es la norma rectora más importante del sistema in- 
teramericano. 


Simplemente, deseaba sumarme a las palabras del 
señor senador Paz Aguirre; recalcar una vez más que la 
forma en que se ha protedido debe indicar al mundo, a 
la opinión nacional e internacional, la voluntad inequí- 
voca de este Parlamento de pronunciarse sobre este te- 
ma que apenas entró a conocimiento del Cuerpo se re- 
solvió pasar los antecedentes a'la Comisión de Asuntos 
Internacionales, que se reunió en forma extraordinaria, 
y que en menos de 24 horas pudo presentar un proyecto 
de gran contenido aprobado por unanimidad. 


Además, quisiera decir que nuestro. partido ve con 
profunda preocupación las consecuencias que pueden te- 
ner ortas medidas, porque la información que nos ha lle- 
gado —y hoy se han hecho presente algunos señores se- 
nadores que no pertenecían a la Comisión, como el señor 
senador Senatore, que aportaron dat<s importantísimos-—— 
permite vislumbrar un panorama muy peligroso en la 
subregión de América Central y que esta Resolución con- 
dena un hecho que no debe ser mirado aisladamente, Sino 
como una €scalada de agresión por parte del Gobierno 
de los Estados Unidos que ha asumido una actitud pro-: 
vocativa que pone en permanente riesgo la paz en el 
continente y en el mundo. 
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Esta mafiana recibimos con mucha preocupación y 
angustia la información de que este embargo o bloqueo 
económico, ya se estaba llevando a cabo y que habria 
sido detenido en la cludad de Miami un embarque de 
medicamentos procedente de la India; o sea que se tra- 
ta de una ayuda estrictamente humanitaria. Quiere decir 
que la primer medida adoptada en el marco de la nueva 
política anunciada por la Administración —agresiva y 

« lesiva a los sentimientos más caros de toda América La- 
tina— revela la insensibilidad y la actitud inhumana que 
hay detrás de ella. , 


Repito que este no es momento de retórica, pero 
aprobar esta resolución debería implicar para el Sena- 
do de la República y para todos los partidos aquí repre- 
sentados, el firme compromiso de seguir velando con 
atención una situación tan peligrosa Para el futuro del 
continente, como lo es la actitud del gobierno de los Es” 
tados Unidos, o sea la potencia más poderosa de nuestro 
hemisferio, que está demostrando, lamentablemente, la” 
ausencia de una voluntad que no muestra ninguna señal 
de rectificación en cuanto a continuar esta escalada agre- 
siva que podría tener consecuencias nefastas. 


Pienso que desde ya deberíamos entrar en la etapa 
de las consultas o discusiones informales a fin dé estar 
preparados respecto a como reaccionar ante nuevas agre- 
siones, que todos deseamos que no Ocurran pero que, la- 
mentablemente, los hechos que se van sucediendo no 
nos permiten ser demasiado optimistas. 


SEÑOR RICALDONI. — Pido la palabra. 


SEÑOR -PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
senador. 


SEÑOR RICALDONI. — Señor Presidente: dentro del 
seno de la Comisión he votado afirmativamente el pro- 
yecto de declaración que está a consideración del Se- 
nado. : 


Creo que el Presidente de la Comisión de Asuntos 
Internacionales, el señor . senador Paz Aguirre, como 
Miembro Informante, ha reflejado fielmente el punto de 
vista de todos nosotros. Pienso que este bí es un proyec- 
'to de declaración que tiene ese tono equilibrado y, yo 
diría, sobrio sin perjuicio de la gravedad de los proble- 
mas que aquí se señala, como para que realmente pres” 
tigie al Senado. 


Además, me parece importante señalar que —por lo 
menos es el sentir de algunos de los miembros de la 
Comisión — hemos elaborado. este proyecto sin que ello 
signifique prejuzgar, anticipar ni erponer una opinión so- 
bre el fondo del problema que conmueve a América Cen- 
tral. Entiendo que los factores que en este momento es- 
tán incidiendo en América Central son demasiado com- 
plicados y su fin es desestabilizar la región y crear ese 
estado de guerra permanente y no declarado que hoy en 
día es práctica habitual en el mundo, como lo es la rup- 
tura de la paz; ya nadie declara la guerra. Hay guerra 
en América Central; muere gente. Todo esto, natural- 
mente -—tal como nosotros lo entendemos— obedece a 
infinidad de causas. 


Deseo que quede claro que hoy nos toca señalar nues- 
tra preocupación —como dice el proyecto de resolución—- 
respecto de las gravísimas medidas anunciadas y puestas 
en ejecución por el gobierno de los Estados Unidos.,Pero 
también me parece importante destacar que se prestigia- 
ría a este Parlamento si cada vez que se produce un 
hecho o acto de parte de cualquier Estado, de la ideo- 
logía que sea, que afecte el mantenimiento de la paz, 
éste demuestra su sensibilidad frente a los acontecimien- 
tos en fórma rápida e inmediata. En este sentido, basta 
con realizar un repaso de los textos -——que no hemos 
considerado del caso detallar, pero que respaldan nuestra 
preocupación de que se están violando principios esen- 
ciales del Derecho Internacional— para comprender, si 
somos realmente objetivos, que quien más, quien menos, 
dentro de los que pretenden ser centros de poder en el 
mundo, está contribuyendo para que haya sangre, incer- 
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tidumbre, angustia, temor y falta de avizoramiento del 
destino feliz que, en definitiva, les espera a estos pueblos. 
Estos centros están complicando innecesariamente las ges- 
tiones pacificadoras del Sistema Interamericano y, con- 
cretamente, del Grupo de Contadora, 


Alcanza además, con revisar los propósitos y pfinel- 
pios de la carta de las Naciones Unidas —lo que está 
contenido dentro de ella como principios de rango Cons- 
titucional en Derecho Internacional Público-- para dar- 
nos cuenta que desde todas partes están conflu- 
yendo sobre América Central, factores de  pertur- 
bación. El artículo 2% de dicha Carta establece que 
para la realización de los principios de la misma, la 
Organización y sus miembros procederán de acuerdo con 
determinados principios. Entiendo que estos principios 
están siendo menoscabados permanentemente por diver- 
sos téntros de “poder, regionales y mundiales. El articu- 


. lo 22 establece, asimismo, que la Organización está ba- 


sada en el principio de la igualdad soberana de todos sus 
miembros; que los miembros de la Organización, a fin 
de asegurarse los derechos y beneficios inherentes a su 
condición de tales, cumplirán de buena fe las obligacio- 
nes contraídas de conformidad con la Carta de las Na- 
ciones Unidas; que,los miembros de la Organización arre- 
glarán sus controversias internacionales por medios pa- 
cíficos; que los miembros de: la Organización, en sus re- 
laciones internacionales se abstendrán de recurrir a la 
amenaza o al uso de la fuerza contra la integridad terri- 
torlal o la independencia política de cualquier Estado, 
etcétera. Pero vemos que, alternativamente, hay muchos 
Estados y gobiernos que se están olvidando de estos cla: 
ros principios del Derecho Internacional. E 


Por otra parte, en el año 1970 se redactó la Declara” 
ción sobre los Principios de Derecho Internacional, re- 
ferente a las relaciones de amistad y cooperación entre 
los Estados, de conformidad con la Carta de las Nacio- 
nes Unidas, adoptada por Resolución N? 2.625 de la Asam- 
blea. Allí se mencionaban los siete principios fundamen- 
tales de Derecho Internacional y se los trataba de codi. 
ficar, porque una de sus fuentes es la costumbre. 


Si ahora leemos esos siete principios, nos daremos 
cuenta que en aquellos lugares desde donde —como se 
ha dicho varias veces— se pretende regular el desarro- 
lio político de los demás Estados, 'se han violado —unas 
veces unos y obras veces otros— las normas de Derecho 
Internacional. . 


De modo que —y termino, señor Presidente —debe 
quedar claro que votaré afirmativamente con gusto esta 
declaración en la que he participado —por integrar la 
Comisión— en el entendido de que este Parlamento será 
igualmente sensible y estará alerta frente a otros hechos 
internacionales —ocurran donde ocurran y los promuevan 
quienes los promuevan— que motiven nuestra preocupa 
ción. 


SEÑOR RODRIGUEZ CAMUSSO. — Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
senador. 


"SEÑOR RODRIGUEZ CAMUSSO. — Señor Presiden- 
te: en el día de hoy, de acuerdo con lo que fuera soli- 
citado ayer, la Comisión de Asuntos Internacionales exa- 
minó la: proposición que formulara nuestro sector'con 
respecto a los sucesos vinculados con la hermana Repú- 
blica de Nicaragua. La proposición que vino al Senado 
—tal como ha sido indicado— es la consecuencia de ha- 
ber procurado armonizar los criterios de todos los com. 
ponentes «de la Comisión. Nuestra firma está al pie de 
esta declaración; compartimos todos sus términos, sin ' 
ningún género de reservas y lo hacemos sobre bases que 
tenemos necesidad de explicitar. 


En primer lugar, desde nuestro punto de vista, la 
declaración recoge fielmente hechos sobre los que se de- 
fine acertadamente. Sin embargo, entendemos que pudo 


. y debió decir bastante más. Pero pensamos que si algo 


había .que. sacrificar era preferible que fuera parte de 
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lo que, a nuestro juicio, debía decirse, en aras de Jograr 
la unanimidad, ya que la fuerza primaria y fundamental 
de la resolución descansa en la unanimidad que presu- 
miblemente ésta obtendrá. Por lo tanto, nos limitamos a 
reconoeer, en la declaración, la existencia de un hecho 
y a condenarlo. - 


Al fundamentar anticipadamente el voto favorable 
que vamos a otorgar a esta declaración no podemos sino 
recordar que éste hecho no puede ni debe considerarse 
—<eomo tampoco ninguno de los que ocurren en cualquier 
orden de la existencia— alslado de los demás, No hay efec- 
to sin causa; no hay causa sin efecto. Este no es un ele- 
mento insólito, no es un aerolito caído de no se sabe dón- 
de al escenario político internacional; forma parte de un 

. proceso. No podemos ignorar que no empieza aquí y que 
seguramente tampoco terminará aquí. 


Poco tiempo atrás fue arrasada la independencia de 
una Nación pequeña, indefensa, muy joven, pero con 
tanto derecho a su soberanía e independencia como las 
demás. Me refiero a la República de Grenada. Hoy es 
Nicaragua a la que, en la imposibilidad de arrasarla ma- 

_ terialmente se la ataca y se la intenta doblegar por esta 
vía. ¿En nombre' de qué? ¿De la democracia? ¿Quiénes? 
¿Los que apoyaron a Somioza? ¿Los que lo sustentaron 
y armaron ? ¿En nombre de qué? ¿De la Democracia? 
¿Los que armaron y asesoraron a los criminales que cor 

_ metieron acciones tremendas durante la guerra de las 
Malvinas, que continúan en manos espúreas, que 2ún 
siguen en manos del extranjero, con la altanza, el apoyo 
y el sostén técnico de los que hoy amenazan a Nicara. 
gua? 


Esto, desde nuestro punto de vista, tiene que ser 
inscripto en su marco real, en el de una política guerre- 
rista y provocadora que, en defensa de los intereses de 
una. minoría, no vacila en poner a la humanidad al bor- 
de de una conflagración militar que no tendría com: 
paración posible con ninguna de las que se han conocido. 
Esto es la consecuencia de un Gobierno condicionado 
por un complejo militar industrial y sometido a sus exi- 
gencias. Tanto América Central, como el Cercano Orien- 
te, como Africa del Sur y como tantos Otros puntos del 
planeta padecen las consecuencias de ese guerrerismo 
desaforado que, además, no pagan ellos; se lo hacen pa- 
gar a los pueblos pobres a través de los servicios de deu" 
da que artificialmente les imponen. Bien lo sabemos 
nosotros.' 


» 
Por otra parte, someten a estos pueblos al condicio- 
namiento más riguroso. 


Nicaragua tiene un Gobierno que procura construir 
una 'sociedad libre, con aciertos y con errores, Como to- 
dos ¿Cuáles pueden ser las limitaciones o las actitudes 
equivocadas que puedan señalarse al Gobierno de Nica- 
ragua? ¿Qué decir, entonces, por ejemplo de Haiti y Gua- 
temala? ¿Por qué Nicaragua? Esto es lo que cabe pre- 
£untarse. 


Entonces, en nuestra profunda y entrañable solidari- 
dad con el pueblo nicaragilense, que' tan caro paga el 
estar ubieado donde está, va el sentido general de esta 
lucha que prácticamente se está dando ya en casi todos 
los puntos del planeta, contra una organización que 
apuesta al mantenimiento de privilegios que no podrán 
mantenerse eternamente. 


Nicaragua constituye hoy un ejemplo en la lucha por 
la liberación de los pueblos y en ese sentido debe ser Ob- 
jeto —y en lo que a nosotros respecta lo es-— de la fer- 
vorosa solidaridad de cuantos queremos la liberación de 
los pueblos. Cada uno'por su vía, con sus recetas, con 
sus posibilidades, según sus caracteristicas, pero todos 
hacia la liberación de los pueblos y la presencia de éstos 
en la determinación de las líneas gobernantes. 


Recordábamos días pasados -—con cifras a la vista— 
que el Presidente de la República de Nicaragua fue vo- 
«tado por una proporción de nicaragúenses inmensamen- 
te superior a la de estadounidenses que votaron a Rea- 
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gan. Y ello a pesar de las condiciones tan negativas en 
que tiene que desenvolverse Nicaragua y de lo que re- 
presenta el despliegue multimillonario que en todos los 
EEOrES del mundo realizan los Estados Unidos de Amé. 
Tica 


Damos pues, nuestro apoyo en el Senado de la Re- 
pública a una declaración que recoge un sentir general 
que compartimos todos los sectores. En lo que a nuestro 
sector respecta, fundamos en estas apreciaciones nuestra 
solidaridad plena con la causa que representa la repú- 
blica de Nicaragua y que, desde nuestro punto de vista, 
va mucho más allá de la presente declaración. Le damos 
sin embargo, nuestro voto, anteponiendo la necesidad de 
la unanimiaad del Senado a las declaraciones o las por. 
siciones sectoriales que en cada uno de nosotros puedan 
nranifestarse, 7 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
senador Mederos. 


SEÑOR MEDEROS. -— Señor Presidente: el señor 
Miembro Informante mi distinguido amigo y colega sena. 
dor Paz Aguirre ha sido muy preciso en los conceptos que 
manejó, expresando la unanimidad de la Comisión de 
Asuntos Internacionales al elaborar el testo que está a 
consideración del Cuerpo. 


Sin embargo, como nacionalista, tengo que expresar 
algunos conceptos relacionados con la historia del Parti- 
do Nacional y con la de la superviviencia de las patrias 
chicas. 


Leyendo algunos textos de historia, encontré días pa- 
sados una conversación que mantuvo un viejo político 
francés, Talleyrand, que estuvo con la reyecía, con la Re- 
pública, con Napoleón y con el Antiguo Régimen. Cuan- 
do Bélgica, la pequeña nación pugnaba diplomáticamente 
para obtener su independencia, este viejo y ducho polí- 
tico francés les decía a sus colegas ingleses: “Yo sé lo 
que ustedes quieren: controlar las bocas del Escalda, río 
que les permite entrar en el continente europeo. Hágan- 
lo”, Así se hizo y en 1830 Bélgica logró su indenendencia 
nacional. Ñ 


¿Por qué se mantuvo la independencta de esa pe: 
queña nación en el porte de Europa? 


Se mantuvo por el Derecho Internacional que los po- 
líticos de la época ni sospechaban que iba a tener un 
desarrollo histórico que iba a ser la única y efectiva vi- 
gencia de las patrias chicas, como les llamaba Luis Al- 
berto de Herrera cuando tenía que levantar su voz en 
este Senado para defender a las pequeñas naciones de 
América y del mundo trente al atropello de los imperios 
que generalmente hacen tabla rasa con el Derecho In- 
ternacional y lo violan a cada instante. 


Después de la última gran guerra que destrozó a la 
humanidad, hubo un intento de reconstruir juridicamen- 
te la convivencia entre las grandes y las pequeñas na- 
ciones. Se intentó hacer lo mismo en América, a través 
del Pacto de Rio, rechazado en este Parlamento. por Luis 
Alberto de Herrera, porque lo consideró una blasfemia 
de la gran potencia americana, que lo iba a usar o a 
violar cuando le conviniera. 


Ahora, en oportunidad de los tristes' acontecimientos 
de la guerra de las Malvinas, quedó de maniifesto que 
ese pacto americano no sirve nada más que para cum- 
plir los intereses del imperio americano y no para de- 
Tender los intereses de las pequeñas y medianas nacio- 
nes. 


Yo, señor Presidente, debo hacer una afirmación que 
nadie va a desmentir. Desde el nacimiento del Partido 
Nacional jamás un dirigente levantó su voz para defen- 
der o justificar el derecho. .de un grande a avasallar a 
una pequeña nación. Relacionado con Nicaragua todo el 
mundo sabe que en los libros, en la prensa, y en el Par- 
lamento, Luis Alberto de Herrera defendió a Sandino, 
que fue asesinado por el primero de los Somoza, bajo el 
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encubrimiento y la” protección de los Estados Unidos _de 
América, que estuvieron primando durante cincuenta años 
a través de una familia que con indignidad y con falta 
de coraje patriótico se prestó para hacer de su pueblo un 
paria analfabeto yy empobrecido. Esto fue así hasta el 
día en que los pueblos que sufren hambre y son mar- 
ginados de la cultura y la civilización tienen que empu- 
ñar las armas, señor Presidente, para defender su digni- 
dad y existencia como nación. 


Eso es lo que hizo Nicaragua. ¡Bendita Nicaragua 
que encontró su libertad y bendita Nicaragua ya que sa- 
be conservarla y defenderla de todas las acechanzas del 
vecino que tiene cerca y de los que se le arriman por ra” 
zones ideológicas para conquistarla y para violar su au- 
téntico sentido de nación independiente. 


Por eso, señor Presidente, voto esta resolución venida 
de la Comisión especializada del Senado, donde hemos 
logrado un consenso para demostrarle al mundo que no 
somos sordos frente a los acontecimientos que están sa- 
cudiendo a las pequeñas naciones centroamericanas. Lo 
hago, además, por estar de acuerdo con la politica inter- 
nacional de mi Partido y de ese viejo líder que, si alguna 
cosa dejó al Partido Nacional y al país, fue su secuencia 
política para defender a las pequeñas patrias del zarpazo 
de las grandes naciones. 


Muchas gracias señor Presidente. 
SEÑOR LACALLE. — Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
senador Lacalle. , : 


SEÑOR LACALLE. — Señor Presidente: las palabras 
del señor senador preopinante, quizás, nos ayuden a no 
incurrir en las generales de la ley y a evocar gestiones 
y actitudes que están muy cerca de nosotros, por distin- 
tas razones. Cuando se aprobaba el pacto Kellog, en el 
Consejo Nacional de Administración, el doctor: Herrera 
decia: “Con la lucha de Sandino están nuestros COra- 


zones”. En aquel entonces eso implicaba una actitud ries- * 


gosa y original, pero que se conmpadecia con lo que era, 
a esa altura, una vida medida en la cual una de las cons- 
tantes iba a ser luchar, como continuador de Manuel Ori- 
be, contra las intervenciones por la defensa de los países 
pequeños. Herrera tenía un sentido muy arraigado de lo 
que eran las nacionalidades que están sufriendo —y su- 
frirán, porque el mundo va a seguir siendo el mismo— 
todo tipo de acechanzas. 
x 


Esta declaración que hoy vamos a votar —lo hare- 
mos prácticamente por unanimidad— tlene que ser ana- 
lizada en el entorno de lo que ocurre en el mundo, Tie- 
ne que ser analizada en un entorno geopolítico, en el 
cual la palabra geografía aporta esa proximidad con la 
gran potencia que es los Estados Unidos de América y la 
palabra política aporta el hecho de que alli es uno de 
los lugares donde se está jugando la lucha de las gran- 
des potencias. Todos sabemos que El Salvador, Nicara- 
gua y el resto de los países centroamericanos son peo- 
nes de ajeno ajedrez, por usar una expresión del propio 
Dr. Herrera, Si no es la Unión Soviética, son los Esta- 
dos Unidos; sí no. son los Estados Unidos, es Cuba y, si 
no, sus aliados. Estos países constituyen los verdaderos 
frentes de la batalla que se está dando allí. 


Por lo tanto, señor Presidente, no pódemos analizar 
este hecho de una manera renga o parcial, Allí se está 
produciendo una zona de entrentamientos, de fricciones, 
que llegan a: un nivel de temperatura internacional, 
prácticamente, intolerables. Allí se está disputando, di- 
gamos, este festín de fieras y una de las tantas batallas 
que en otras partes del mundo libran, también, esos dos 
imperialismos con voluntad hegemónica que pretenden 
repartirse el mundo. No hay otra manera de analizar 
esta circunstancia. 


A través de esta medida —para quienes a veces gus- 
tamos un poto excesivamente, quizás, inclinarlos sobre 
la historia para inquirir el rumbo del mañana, ya que 
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esa es una de-las funciones de. ésta—- podemos calibrar 
la inhabilidad de la medida que el gobierno de los Esta- 
dos Unidos adopta, justamente, en lo que cree que es la 
mejor defensa de sus intereses, Esto, indudablemente, 
va a representar echar o arrojar al otro campo defini- 
tivamente al pueblo y al gobierno de Nicaragua. 


No me cabe la -—menor duda que al igual que las 
otras veces, el embargo económico se utilizó por la mio” 
pia de una política exterior que. vive al día, que parece 
no haber aprendido cuál es la suerte de los imperios y 
cuáles son sus ciclos históricos, Parece que no aprendie- 
ron que el garrote es materia inhábil para la conduc- 
ción politica, Va a lograr -—no precisa ser vaticinador o 
profeta—-— exactamente los efectos contrarlos de lo que 
busca. Porque en evos paises la competencia que cabría 
es la de la ayuda, la de abrir mercados, la de curar, la 
de educar, para habilitar a esas nacionalidades peque” 
ñas —crecidas entre peñas, castigadas por el sol y por 
las adversidades del clima político—  amparándolas y 
protegiéndolas, en lugar de armarlas. Lo que hay que 
hacer es abrirles las fronteras en lugar de estar blo- 
queándoles sus puertos y sus posibilidades de sobrevi- 
vencia. 

No me cábe la menor duda de que éste acto va a 
ejercer, efectivamente, consecuencias contrarias a- las 
que se bustan. Va a lograr, también, que todo el conti. 
nente ibérico -—de todas las naciones que provenimos del 
mismo cuño iberoamericano, de los que “rezamos a Je- 
sucristo y hablamos en español”— esté donde tiene que 
estar, que es contra la agresión producida hoy desde es- 


“te lado y antaño desde el otro lado, desde la otra po-- 


tencia que también interviene e intenta perturbar la es 
cena naciónal. 


No nos cabe la menor duda, además, que toda Amé- 
rica del Sur estaba detrás de las gestiones del Grupo 
Contadora. Se tendrá que rescatar la gestión que hicie- 
ron los Presidentes y Cancilleres de esos países ya que 
realizaron lo posible para lograr resultados positivos, 


Con estas reflexiones queremos, al igual que Otros 
señores senadores que han hecho uso de la palabra, po- 
ner en su verdadera dimensión lo que está ocurriendo. 
No es hoy lo adjetivo de esta resolución -——hay que ale- 
jarse dos o tres pasos para tener perspectiva universal, 
si se quiere— lo que nos mueve, Nosotros, por suerte, el 
zarpaso en los costados hace ya más de una centuria 
que no lo tenemos y que no lo sentimos; tenemos que 
darnos cuenta que en la estrategia global de hoy ya no» 
hay lejanías ni cercanías, porque todo esto es un con” 
flicto que gravita sobre nosotros y sobre el futuro de 
nuestros hijos. 


Señor Presidente: nosotros, afincados en memorias, 
en enseñanzas y en recuerdos que en esta misma banca 
se expresaron, hoy queremos repetir que no deseamos ni 
la sovietización dé las patrias americanas, ni una estre- 
lla más de la bandera de ningún imperialismo. Las pa- 
trias americanas deben ser independientes, dignas y li 
bres mediante la justicia. 


SEÑOR CERSOSIMO. — Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
senador. 


SEÑOR CERSOSIMO. — Señor Presidente: natural 
mente, nuestro sector adhiere a esta declaración que se 
apresta a formular el Senado de la República y también 
hace suyas, muy especialmente, las palabras pronuncia. 
das en nombre de la Comisión de Asuntos Internaciona- 
les por su Presidente, el señor senador Paz Aguirre. Po. 
dríamos decir que las damos por reproducidas. 


Además, debemos agregar muy brevemente, que 
cuando hombres de nuestro sector politico fueron titu” 
lares del gobierno de la República, éste defendió —to- 
tal y absolutamente— los principios de no intervención 
y de protección integral de nuestra soberanía, en todos 
y cada uno de los actos que dicho gobierno ejerció du- 
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rante el término de su mandato. Nosotros emitiremos y 
apoyaremos toda declaración de naturaleza análoga a 
la que esta en trámite de aprobarse, cualquiera sea el 
. país que agreda, y toda vez que el zarpazo internacio 
nal o la posibilidad del mismo se hagan presentes, o 
estén latentes para lesionar la conciencia de los pueblos 
americanos o la del nuestro. El Uruguay, que es parti- 
cuúlarmente sensible a este tipo de actitudes, defiende de 
todas maneras la paz en el continente y, sobre todo, 
se integra, con verdadero agrado y beneplácito, más 
allá de lo que constituyen las fronteras de.los propios 
países, a la proyección de los propósitos que el grupo 
Contadora proclama con ahínco. 


Es pot esta razón, señor Presidente, que nosotros de 
cimos en forma breve, que el mejor ejército que tiene 
un pueblo .como el nuestro —pequeño y sin fuerza mate- 
ríal— para proteger su soberania y su independencia, 
es la defensa intensa, vehemente, apasionada y sin des 


caecimiento, de los principios de no intervención y de 


no agresión en materia internacional, para coadyuvar, 
de esta manera —como tratamos de hacerlo y efectiva- 
mente lo hacemos, muy modestamente, pero con gran 
fuerza espiritual y, sobre todo, con la autoridad que tie- 
ne este Senado para decirlo— en que si no se puede lo- 
grar que la fuerza sea justa, por lo menos se consiga 
que la justicia sea fuerte. 


SEÑOR GARGANO, — Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE: — Tiene la palabra el señor 
senador. 


SEÑOR GARGANO. — Señor Presidente: vamos a 
acompañar con nuestro voto afirmativo el proyecto de 
declaración presentado por unanimidad, por la Comisión 
de Asuntos Internacionales del Senado, 


Desde luego que los términos en que expresariamos 
—particularmente en nombre de nuestro sector— la 
preocupación por estas decisiones del Poder Ejecutivo, y 
recalco el Poder Ejecutivo de los Estados Unidos, que 
constituyen una nueva agresión, serían muy distintos 
de los contenidos en el proyecto de declaración presen- 
tado, Pero aquilatamos en su debida dimensión la una” 
nimidad Que 'ha conséguido el Senado para apoyar, a 
través de todas las fuerzas políticas que en él están re- 
presentadas, este proyecto de resolución. 


-Sin embargo, queriamos reflexionar brevemente so- 
bre el tema centroamericano y, concretamente, sobre la 
actitud agresiva, sistemática, del gobierno de los Estados 
Unidos contra el Gobierno de Nicaragua. Pienso que si 
en el mundo han habido transformaciones sociales ge- 
nerosas, revoluciones generosas, la de Nicarágua lo ha 
sido por excelencia, Después de soportar durante casi 
cuarenta años la opresión somiocista y de librar una lu- 
cha sangrienta para derrocar a la tiranía, esta revolu- 
ción de jóvenes fue extremadamente generosa con aqué- 
lios que habían sido opresores de su pueblo.-En Nicara- 
gua no se ha ejecutado ni una sola pena de muerte, 
luego de conquistado el poder por los sandinistas, En 
Nicaragua, el proyecto de la sociedad plural y de la eco- 
nomía mixta siguen funcionando, Lo que fueron las 
banderas de la revolución que llevó al poder al frente 
sandinista, siguen siendo hoy las mismas, pero también 
continúa siendo igual la política del gobierno de los Está- 
dos Unidos. Desde el comienzo mismo, desde julio de 1979, 
desde el momento en que el tirano fue derrocado, no 
han cesado de articularse desde los Estados Unidos —y 
patrocinados por su goblerno— actitudes agresivas con- 
tra el pueblo de Nicaragua. 


Estando en Europa, nosotros reflexionábamos en voz 
alta en cierta oportunidad, acerca de la tremenda agre- 
sión al derecho internacional que constituye el fiecho 
de que un pais se arroge, por ejemplo, el derecho de 
armar bandas contrarevolucionarias, contra un país con 


el que mantlene relaciones diplomáticas, y sistemática”. 


mente solicite ayuda al Poder Leglslativo para mante- 
ner esas acciones armadas coritra un pueblo, gobierno O 
estado con el que. tiene: relaciones diplomáticas, Creo 
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que ni América ni el mundo entero han conotido que- 
brantamiento o desvergueza mayor en las relaciones in- 
ternacionales, 


Este capítulo de las sanciones comerciales o del em- 
bargo comercial, que ya se materializa en actos de lesa 
humanidad como, por ejemplo, el de confiscar medica- 


mentos en tránsito hacia Nicaragua provenientes de la 


India, es nada más que un paso en esta tremenda es- 
calada de agresión contra el pueblo de Nicaragua, No 
sólo es una agresión contra el pueblo de Nicaragua, si- 
no también contra toda América Latina, - 


Pienso que el Senado, al dejar constancia de su 
preocupación por estas decisiones que ha tomado el Po- 
der Ejecutivo de los Estados Unidos, expresa el común 
denominador de la reacción del pueblo uruguayo. Es en 
este sentido que nosotros apoyamos este proyecto de de- 
claración. 


Muchas gracias, señor Presidente, 
SEÑOR MARTINEZ MORENO. -- Pido la palabra, 
Tiene la palabra el señor 


SEÑOR PRESIDENTE, -- 
senador. 


SEÑOR MARTINEZ. MORENO. — Señor Presidente: 
el pueblo nicaragúense ha luchado durante muchos años, 
durante muchas décadas por su libertad, con suerte no 
siempre favorable para sus armas. 


Sandino supo dar el ejemplo con su acción -——más 
adelante con su martirologio, con su vida-— de como un 
conductor debe interpretar a un pueblo y como debe 


. lleyarlo adelante enfrentando a quien sea y terminando 


como lo hizo él: con el halo de mértir con que lo ve 
América entera en este momento. Lo sustituyeron hom- 


“bres que no creían en la libertad y que atenacearon al 


pueblo con una tiranía; uno de “ellos fue Anastasio So- 
moza. 


Durante esa época yo " cumplía mi primer período 
parlamentario en la Cámara de Diputados del Uruguay 
y recuerdo que el día en que falleció el señor Anastasio 
Somoza dicha Cámara, poniéndose de pie, rindió home 
naje a Rigoberto López Pérez que fue quien lo mató, 
porque unánimemente se entendió que debia ser home. 
najeado quien caía por dar muerte a un tirano, 


Sin embargo, la suerte de Nicaragua no cambió con 
ese hecho. Siguieron muchos años de lucha recrudecida 
que llevaron al pueblo nicaragúense a la victoria; des- 
de entonces, se desató contra él la ira de los Estados 
Unidos. 


No puedo decir que se había levantado un paredón 
para vengar a los muertos en la República de Nicara- 
gua, porque no hubo tal paredón, tampoco puedo decir 
que los revolutionarios tomaron el poder para cerrar to” 
da instancia electoral, porque hubo elecciones, y la vo- 
tación reveló una enorme mayoria a favor del proceso 
revolucionario nicaragúense. ' No obstante haberse erigl- 
do en el monitor de la zona, Estados Unidos se const- 
dera con derecho a aplicar sanciones de boicot y. blo- 
queo a un país que dignámente trata de vivir su dolo- 
rosa existencia y progresar en el camino de la libertad, 
la democracia y la igualdad. 


En el día de ayer habíamos presentado un proyecto 
de resolución que no contó con los votos necesarios pa- 
ra ser aprobado; pero hoy, examinando el tema con 
profundidad —cosa que nosotros no pudimos hacer en 
los breves minutos que nos tomamos antes de formular 
la moción— la Comisión de Asuntos Internacionales de 
la Cámara de Senadores, por unanimidad, aconseja al 
Cuerpo la aprobación del proyecto que estamos tratan- 
do y al que ya se ha dado lectura. 


SEÑOR FERREIRA. — ¿Mé permite una interrup- 
ción, Señor senador? 
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SEÑOR MARTINEZ MORENO, — Con mucho gusto. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Puede interrumpir el se- 
for senador. , 


SEÑOR FERREIRA. — Señor Presidente: deseo ha- 
cer una breve precisión. 


En el día de ayer nuestro sector adelantó un crite- 
río favorable al proyecto presentado por los señores se- 
nadores del Frente Amplio. Votamos atirmativamente la 
declaración de grave y urgente y estábamos dispuestos 
a hacer lo mismo con el proyecto de resolución, 


Sin embargo, el Partido Colorado planteó un pro- 
blema de forma, ya que entendía —en un Criterio que 
puede compartirse o nó— que para dar más fuerzas a 
la resolución correspondía que el proyecto viniera con 
informe favorable de la Comisión de Asuntos Interna- 
cionales, la que sólo demoró una pocas horas en apro- 
barlo, 


Creo que «existieron dos criterios acerca de cuál era 
la mejor forma de tratar el tema. Personalmente, com- 
parto el sustentado por el señor senador Martínez Mo- 
reno, pero en el Cuerpo privó el otro. Repito que lo que 
sucedió fue que existía una diferencia de criterios y no 
que no hubieran votos para aprobar la resolución; sl se 
entendiera eso, estaríamos debilitando el pronunciamien- 
to del Cuerpo. 


Con todo respeto hacia los Oradores que me han pre- 
cedido en el uso de Ja palabra, debo decir que me pare” 
ce que debemos ser más cuidadosos en el tratamiento 
de este tema y no dar la impresión —que parece sur- 
gir de alguna de las declaraciones— de que el Senado 
ha sido vacilante, cauteloso o dubitativo. A mi juicio, 
to que hay que resaltar es que hemos logrado la unani- 


midad' de- criterios de todos los señores senadores en el * 


sentido de condenar este acto de agresión contra Nica- 
ragua. Si fuera gobernante nicaragiiense esperaría escu" 
char eso y no constantemente los motivos que dividie- 
ron al Senado uruguayo. Querría escuchar categórica- 
mente aquéllo que ha unido a fuerzas políticas que, evi- 
dentemente, tienen principios filosóficos e ideológicos 
distintos —si no Sólo existiría un: partido— y que han 
“logrado anteponer a ellas la voluntad inequívoca que se- 
ñaló el Miembro Informante de la Comisión, esto €s, 
condenar este acto de agresión que viola las normas del 
derecho internacional y que constituye un peligro para 
las gestiones de paz del Grupo de Contadora. Creo que 
- ese es el tema y en la sesión de hoy debemos poner to- 
do nuestro énfasis en el motivo que nos une. 


CAMARA DE SENADORES 


3 de Mayo de 1985 


Nada más. Muchas gracias. 


SEÑOR PRESIDENTE, — Continúa en el uso de la 
palabra el señor senador Martínez Moreno. 


SEÑOR MARTINEZ MORENO. — Comparto lo expre- 
sado por el señor senador Ferreira. 


En el día de ayer, habiamos redactado un proyecto 
sobre este tema con cierto apresuramiento; hoy la Co- 
misión ha podido estudiarlo en profundidad por lo que 
se ha visto enriquecido, Y no sólo se ha enriquecido, 
sino que ha asegurado la unanimidad del pronuncia: 
miento del Cuerpo, lo que es muy importante; y el mun- 
do entero debe saber que el Senado de la República —por 
unanimidad, repito— «condena el acto unilateral de los 
Estados Unidos y le da un apoyo indirecto a la sufrida 
República de Nicaragua. 


Nada más. 


SEÑOR PRESIDENTE, -- Si ningún otro señor sena- 
dor hace uso de la palabra, se va a votar el proyecto 
de declaración presentado por la Comisión de Asuntos 
Internacionales. 


(Se vota:) 
—25 en 25. Afirmativa, UNANIMIDAD. 
5 — SE LEVANTA LA SESION - 


SEÑOR PRESIDENTE. — No habiendo más asuntos 
a tratar, se levanta la sesión. ; 


(Así se hace siendo la hora 18 y 38 minutos, presi- 
diendo el doctor Enrique Tarigo y estando presentes los 
señores senadores Aguirre, Batalla, Cersósimo, Cigluti, 
Ferreira, Flores Silva, García Costa, Gargano, Hierro 
Gambardella, Jude, Martinez Moreno. Mederos, Ortiz, 
Paz Aguirre, Pereyra, Pozzolo, Ricaldoni, Rodríguez Ca- 
a. Senatore, Singer; Tourné, Ubillos, Zorrilla y Zu- 
marán). 


Dr. ENRIQUE TARIGO 
Presidente 


Dn. Mario Farachio 
Dn. Félix B. El Helou 
Secretarios 


Dn. Freddy A. Massimino 
Encargado Cuerpo de Taquigrafos 


UU II 


INDICE DE NUMERALES 


Numeral 


Depósito Legal 205.147/85 


